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Alabemos en primer lugar á la Oi­
vina Providencia y oremos por la sal­
\'acion de tantas inteligencias como cho­
can y se arruinan en la inmensa batalla 
trabada en nuestro siglo. • 

¡Ay ! alumbre, si, la fé tanta tinie­
Ma y calme tanto encono la clemencia 
de Dios. :. · · 

_ Europa,. gran metrópoli donde la 
humanidad tiene depositados sus mas 
vitales intereses, ¿di, si es cierto que 
debajo esa brillante cota 9ue · ~e escuda 
no abriga el pecho honda rnq¡ietud que 
le apesara? 

Di al cerrar tus párpados sobre el 
1echo · de blando plumaje y oro , ¿ ha 
sido asimismo apacible, el sueño qu~ ·tia 
suspendido el curso de tus pensamien­
tos y la actividad de tus operaciones? 

Ya hemos visto los axiomas de tus 
ciencias , los poemas ele tu gloria, · las 

(1) A contar desde 1851, la policía francesa 
:eg1sira: el de' la máquiQa infernal de Marsella, el 
de Line el de la Opera cóinica, el del-Hipódromo, 
~l de lo;contumacesy él de Tibaldi, Grilli y Bavto, 
~Lli.; •los cuales fueron descubierto~ antes de su 
()Crpétracion. El de Piauori 'l'.eatro itáliano, OpC­
ra v ef del centinela que en Saint-Cloud le dis­
¡iar6 su fusil , felizmente fracasaron como el que 
motiva ~¡ presente artículo. 

demostraciones ,de' tu industria y tus 
gi(Tanlescas empresas; mas di, sobera­
naº del comercio, árbitra de la paz y de 

.la guerra del mundo ¿~uál ca,.isa moti­
va esos profundos qneJtdos q~e del co­
razon arranc:ni? 

Míresela como .se quiera,!ª ~uropa 
está gravemente enferma, rnult1ple es 
la dolencia que consume sus elemen_los• 
ile vida. · . 

¡ Cuan tristes ilusiones empañan 
sin embargo su conciencia! . 

Fantasmas cubiertos de rozagantes 
vestiduras que un sacu~imi~nlo ine~pe­
rado sepulta en el -rnc10 '. l_arga hilera 
de vanidades, grupos s101eslros que 
sumerrridos en la oscuridad hacen flotar 
en el \orizonte $OCial desconcertados 
problemas,, el delirio abriendo sus bra­
zos· y atronandonos con . sus penetran­
les alaridos-, este es el espectaculo que 
JlOS ofrece la Europa en el gran si-
glo XIX. , . . 

·· ¿So ll<Totara al fin nuestra m1sena 
de realidades bajo tanto lujo de apa­
riencias , ó se apagará esa prolongada 
grileria que todo lo aturde con su 
ruido? · 

Callen- ya ele vergüenza los órganos 
de las seducciones públicas y que ha­
blen los sucesos. 

· No queremos oir las pompos~s 
cadencias de la méntira, melodías trai­
doras, decepciones bárbaras, escarnios 
únicos, adulaciones insolentes~ ¿ para 
qué nos engañaríamos con.nuestro entu-

,' 


